15 de Agosto: Día del Joven Solidario.


JÓVENES CON LA POTENCIA MISIONERA DEL COMPROMISO

Como país, nos estamos preparando para celebrar en el 2010 el Bicentenario.  Diversas instituciones y mesas de trabajo nos invitan a celebrar de manera significativa estos doscientos años de nuestra querida patria. Nuestros Obispos nos han convocado a vivir un tiempo privilegiado de Misión en nuestra realidad, en nuestro continente… Y ¿qué mejor gesto misionero que la toma de contacto con nuestra realidad local a través del servicio solidario?

Como Iglesia joven queremos responder a los llamados de  Jesús, y lo hacemos con la sensibilidad y la agudeza de un hombre que nos orienta hacia el camino de la solidaridad:  San Alberto, quien nos hace soñar que es posible la construcción de un Chile mejor y solidario, con una patria capaz de traspasar las fronteras de la pobreza, la injusticia, la falta de equidad y oportunidades. Un Chile que nos desafía constantemente y que no puede dejarnos indiferentes.

Los incentivamos a vivir un día del joven solidario teniendo presente la prioridad del Evangelio que reclama  una sociedad más humana y hermana donde los jóvenes tenemos una misión fundamental.  La solidaridad nos interpela a fijar la mirada en Cristo que se comprometió primero… A poner el corazón y las acciones en Él  para asumir un estilo de vida que traspase este 15 de agosto y nos enseñe a hacer vida  la Palabra en forma permanente.  La solidaridad es un acto de amor… San Juan nos dice: ”En esto hemos conocido lo que es el amor: en que Él ha dado su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos”. (1 Jn 2,16). 

Les invitamos a preguntarse en forma personal:

La invitación ya esta hecha!!!  VIVIR EL DIA DEL JOVEN SOLIDARIO con un espíritu renovado, con compromiso personal por Cristo y la Misión…   Somos discípulos misioneros llamados a transformar desde dentro las estructuras rígidas de la sociedad y para eso aportan incluso los pequeños gestos de gratuidad y de generosidad que a simple vista pueden parecer insignificantes…

Sigamos gozosos los pasos de San Alberto que siempre luchó por sacar a sus queridos “patroncitos” de la pobreza y de la marginalidad regalando lo mejor que habita en nuestro corazón.

Algunos gestos concretos pueden ser: acoger la vida y la historia del que trabaja a mi lado, dar un abrazo a quien se siente solo, regalar una sonrisa a quien está triste, acompañar a quien está enfermo o en la cárcel, revisar mi closets y ver qué tan generoso me muestro con el que no tiene abrigo; revisar mi comunicación en familia, con los que amo pero no soy capaz de mostrarle mi cariño…  ¡ESO TAMBIÉN es signo de SOLIDARIDAD!!!. 

Los invitamos a llevar en su manera de ser la impronta y el estilo de San Alberto, quien nos dice con afecto: 

· “Vivir la espiritualidad de Cristo,  inevitablemente es entrar en la vivencia de la solidaridad,  que no se queda en discursos sino, que te invita a la práctica de la caridad y al servicio, llenos de sentido y en comunión con otros…

· La vida ha sido dada al hombre para cooperar con Dios, para realizar su plan. (Un disparo a la eternidad)

· “Un cristiano verdaderamente consciente de su fe no puede menos de preguntarse cuál es la situación de sus hermanos, cuáles son sus alegrías y sus dolores, para “gozarse con los que gozan y dolerse con los que lloran”    (Un disparo a la eternidad)

· El católico ha de ser como nadie amigo del orden, pero éste no es la inmovilidad impuesta de fuera, sino el equilibrio interior que se realiza por el cumplimiento de la justicia y de la caridad. (Un disparo a la eternidad)
· ¿Qué haría Cristo en mi lugar?  Ante cada problema, ante los grandes de la tierra, ante los problemas políticos de nuestro tiempo, ante los pobres, ante sus dolores y miserias, ante la defección de colaboradores, ante la escasez de operarios, ante la insuficiencia de nuestras obras ¿Qué haría Cristo si estuviera en mi lugar?. (Su espiritualidad)

Los invitamos a darse un tiempo este sábado 15 de agosto para la solidaridad, para compartir nuestro tiempo y nuestras manos con aquel que me necesita…     “Quiero que mi vida sea tu vida, que mi tiempo sea tu tiempo, para sonreir al que está de mal humor, para animar al que está triste, ayudar al necesitado, colaborar en equipo… ¡Ayudame a vivir siempre tu único mandamiento del amor, para ser, como tú, fuente de vida y esperanza!”  (Biblia Católica para jóvenes Ed, Verbo Divino p.1367)




¿Y yo, en qué intereses tengo puesto mi corazón?


Al fijar mi mirada en Cristo que se comprometió primero por amor, ¿Qué aprendo de Él?,  ¿A qué me siento enviado/a?


En mi estilo de vida actual, ¿me comprometo por aquello que me apasiona?  ¿Aprendo de Cristo a empalizar con los dolores de mi pueblo? 











